
Lección 5 

Milagros alrededor 
del lago 

Sábado de tarde, 27 de julio 

Al nacer Jesús, Satanás supo que había venido un Ser comisionado 
divinamente para disputarle su dominio. Tembló al oír el mensaje del 
ángel que atestiguaba la autoridad del Rey recién nacido. Satanás cono­
cía muy bien la posición que Cristo había ocupado en e l cielo como 
amado del Padre. El hecho de que el !-lijo de Dios viniese a esta tierra 
como hombre le llenaba de asombro y aprensión . No podía sondear el 
misterio de este gran sacrificio. Su alma egoísta no podía compren­
der tal amor por la fami lia engañada. La g loria y la paz del cielo y el 
gozo de la comunión con Dios, eran débilmente comprendidos por los 
hombres; pero eran bien conocidos para Lucifer, el querubín cubridor. 
Puesto que hab ía perdido el cielo, estaba resuelto a vengarse haciendo 
participar a otros de su caída. Esto lo lograría induciéndolos a menos­
preciar las cosas celestiales, y poner sus afectos en las terrena les (El 
Deseado de todas las gentes, p. 90). 

Cristo debía identificarse con los intereses y las necesidades de la 
humanidad. El que era uno con Dios se vincu ló con los hijos de los hom­
bres mediante lazos que jamás serán quebrantados. Jesús "no se aver­
güenza de I lamarlos hermanos". Hebreos 2: 1 1. Es nuestro Sacrificio, 
nuestro Abogado, nuestro Hermano, que lleva nuestra forma humana 
delante del trono de l Padre, y por las edades eternas será uno con la raza 
a la cual red imió: es el Hijo del hombre. Y todo esto para que el hombre 
fuese levantado de la ruina y degradación del pecado, para que reflejase 
e l amor de Dios y compartiese el gozo de la santidad ... 

Tal amor es incomparable. ¡Que podamos ser hijos del Rey ce les­
tial! ¡Promesa preciosa! ¡Tema digno de la más profunda meditación! 
¡ Incomparable amor de Dios para con un mundo que no le amaba! 
Este pensamiento ejerce un poder subyugador que somete el enten­
dimiento a la voluntad de Dios. Cuanto más estudiamos el carácter 
divino a la luz de la cruz, mejor vemos la misericordia, la ternura y el 
perdón unidos a la equidad y la justicia, y más claramente discernimos 
las pruebas innumerables de un amor infinito (El camino a Cristo, pp. 
14-16). 

El que había dicho: "Yo pongo mi vida, para volverla a tomar" 
(Juan I O: 17), salió de la tumba a la vida que estaba en él mismo. Murió 
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la humanidad, no murió la divinidad. En su divinidad, Cristo poseía el 
poder de romper las ataduras de la muerte. Declara que tiene vida en sí 
mismo para resucitar a quien quiera. 

Todos los seres creados viven por la voluntad y el poder de Dios. 
Son recipientes de la vida del Hijo de Dios. No importa cuán capaces 
y talentosos sean, no importa cuán amplias sean sus capacidades, son 
provistos con la vida que procede de la Fuente de toda vida. Él es el 
manantial, la fuente de vida. Solo el único que tiene inmortalidad, que 
mora en luz y vida, podía decir: "Tengo poder para ponerla [mi vida], 
y tengo poder para volverla a tomar". Juan I O: 18 (Mensajes selectos, 
t. 1, p. 301). 

Domingo, 28 de julio: Calmando una tormenta 

Absortos en sus esfuerzos para salvarse, [los discípulos] habían 
olvidado de que Jesús estaba a bordo. Ahora, reconociendo que eran 
vanas sus labores y viendo tan solo la muerte delante de sí, se acordaron 
de Aquel a cuya orden habían emprendido la travesía del mar. En Jesús 
se hallaba su única esperanza . .. 

De repente, el fulgor de un rayo rasgó las tinieblas y vieron a Jesús 
acostado y dormido sin que le perturbase el tumulto .. . Sus clamores 
despertaron a Jesús. Pero al iluminarle el resplandor del rayo, vieron la 
paz del cielo reflejada en su rostro; leyeron en su mirada un amor abne­
gado y tierno, y sus corazones se volvieron a él para exclamar: "Señor, 
sálvanos, que perecemos". 

Nunca dio un alma expresión a este clamor sin que fuese oído. 
Mientras los discípulos asían sus remos para hacer un postrer esfuerzo, 
Jesús se levantó. De pie en medio de los discípulos, mientras la tem­
pestad rugía ... levantó la mano, tan a menudo empleada en hechos de 
misericordia, y dijo al mar airado: "Calla, enmudece" .. . 

Así como Jesús reposaba por la fe en el cuidado del Padre, así 
también hemos de confiar nosotros en el cuidado de nuestro Salvador 
(El Deseado de todas las gentes, pp. 301-303). 

Nuestro Dios tiene a su disposición el cielo y la tierra y sabe exac­
tamente lo que necesitamos. Solo podemos ver hasta corta distancia 
delante de nosotros ; mas "todas las cosas están desnudas y abiertas a los 
ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta". Hebreos 4: 13 . Por sobre 
las perturbaciones de la tierra está él entronizado; y todas las cosas están 
abiertas a su visión divina; y desde su grande y serena eternidad ordena 
aquello que su providencia ve que es lo mejor. 

Ni siquiera un pajarillo cae al suelo sin que lo note el Padre. El odio 
de Satanás contra Dios le induce a deleitarse en destruir hasta los ani­
males. Y solo por el cuidado protector de Dios son preservadas las aves 
para alegrarnos con sus cantos de gozo. Pero él no se olvida siquiera 
de los pajarillos. "Así que, no temáis; más valéis vosotros que muchos 
pajarillos". Mateo 10:31 (Testimonios para la iglesia, t. 8, p. 285). 
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Nuestro divino Señor es suficiente para cualquier emergencia. 
Nada es imposible con él. Ha mostrado su gran amor por nosotros al 
vivir una vida de abnegación y sacrificio, y al morir una muerte de ago­
nía. Id a Cristo tales como sois, débiles, impotentes y listos para morir. 
Depended plenamente de su misericordia. No hay dificultad interna 
o externa que no pueda ser vencida con su fortaleza. Algunos tienen 
temperamentos tempestuosos; pero Aquel que calmó al tormentoso 
Mar de Galilea dirá al corazón turbado: "Calla, enmudece" . No hay 
ninguna naturaleza tan rebelde que Cristo no pueda subyugar, ningún 
temperamento tan tempestuoso que no pueda aplacar, si el corazón está 
entregado a la guardia de Cristo. 

El que encomienda su alma a Jesús no tiene por qué desanimarse. 
Tenemos un Salvador todopoderoso. Mirando a Jesús, el autor y consu­
mador de nuestra fe, podéis decir: "Dios es nuestro amparo y fortaleza, 
nuestro pronto auxilio en las tribulaciones. Por tanto, no temeremos 
aunque la tierra sea removida, y se traspasen los montes al corazón 
del mar; aunque bramen y se turben sus aguas, y tiemblen los montes 
a causa de su braveza". Salmo 46: 1-3 (In Heavenly Places, p. 17; par­
cialmente en En los lugares celestiales, p. 19). 

Lunes, 29 de julio: ¿Puedes oír un susurro por encima de un grito'! 

Al mandato de Jesús, los espíritus malignos abandonaron sus 
víctimas, dejándolas sentadas en calma a los pies del Señor, sumisas, 
inteligentes y afables. Pero a los demonios se les permitió despeñar 
una manada de cerdos en el mar; y los habitantes de Gádara, estimando 
de más valor sus puercos que las bendiciones que Dios había concedi­
do, rogaron al divino Médico que se alejara. Tal era el resultado que 
Satanás deseaba conseguir. Echando la culpa de la pérdida sobre Jesús, 
despertó los temores egoístas del pueblo, y les impidió escuchar sus 
palabras. Satanás acusa continuamente a los cristianos de ser causa de 
pérdidas, desgracias y padecimientos, en lugar de dejar recaer el opro­
bio sobre quienes lo merecen, es decir, sobre sí mismo y sus agentes .. . 

[Este] suceso fue pern1itido para que los discípulos viesen el poder 
malévolo de Satanás sobre hombres y animales, pues quería que sus 
discípulos conociesen al enemigo al que iban a afrontar, para que no 
fuesen engañados y vencidos por sus artificios. Quería, además, que el 
pueblo de aquella región viese que él, Jesús, tenía el poder de romper las 
ligaduras de Satanás y libertar a sus cautivos. Y aunque Jesús se alejó, 
los hombres tan milagrosamente libertados quedaron para proclamar la 
misericordia de su Bienhechor (El conflicto de los siglos, pp. 504, 505). 

Aunque los habitantes de Gádara no habían recibido a Jesús, él no 
los dejó en las tinieblas que habían preferido. Cuando le pidieron que se 
apartase de ellos, no habían oído sus palabras. Ignoraban lo que recha­
zaban. Por lo tanto, les mandó luz por medio de personas a quienes no 
se negarían a escuchar. 
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Al ocasionar la destrucción de los cerdos, Satanás se proponía 
apartar a la gente del Salvador e impedir la predicación del evangelio en 
esa región. Pero este mismo incidente despertó a toda la comarca como 
no podria haberlo hecho otra cosa alguna y dirigió su atención a Cristo. 
Aunque el Salvador mismo se fue, los hombres a quienes había sanado 
permanecieron como testigos de su poder. Los que habían sido agentes 
del príncipe de las tinieblas vinieron a ser conductos de luz, mensajeros 
del Hijo de Dios. Cuando Jesús volvió a Decápolis, la gente acudió a 
él, y durante tres días miles de habitantes de toda la región circundante 
oyeron el mensaje de salvación (El ministerio de curación, p. 66). 

La fortaleza de toda alma reside en Dios y no en el hombre. La 
quietud y la confianza han de ser la fuerza de todos los que dediquen su 
corazón a Dios. Cristo no manifiesta un interés casual en nosotros; el 
suyo es más fuerte que el de una madre por su hijo. Nuestro Salvador 
nos ha comprado mediante el sufrimiento y el dolor humanos, mediante 
el insulto, el reproche, el maltrato, la burla, el rechazo y la muerte. Él 
vela por ti, tembloroso hijo de Dios. Él te asegurará bajo su protección. 
Nuestra debilidad en la naturaleza humana no impedirá nuestro acceso 
al Padre celestial, porque él [Cristo] murió para interceder por nosotros 
(Sons and Daughters of God, p. 77; parcialmente en Hijos e hijas de 
Dios, p. 79). 

Martes, 30 de julio: En la montaña rusa con Jesús 

[Jesús] permaneció ... a orillas del mar por un tiempo, enseñando 
y sanando, y luego se dirigió a la casa de Lcví Mateo para encontrarse 
con los publicanos en su fiesta. Allí le encontró Jairo, príncipe de la 
sinagoga. 

Este anciano de los judíos vino a Jesús con gran angustia, y se 
arrojó a sus pies exclamando: "Mi hija está a la muerte: ven y pondrás 
las manos sobre ella para que sea salva, y vivirá". 

Jesús se encaminó inmediatamente con el príncipe hacia su casa. 
Aunque los discípulos habían visto tantas de sus obras de misericor­
dia, se sorprendieron al verle acceder a la súplica del altivo rabino (El 
Deseado de todas las gentes, p. 31 O). 

Al abrirse paso por entre el gentío, llegó el Salvador cerca de donde 
estaba la mujer enferma. Ella había procurado en vano una y otra vez 
acercarse a él. Ahora había llegado su oportunidad, pero no veía cómo 
hablar con él. No quería detener su lento avance. Pero había oído decir 
que con solo tocar su vestidura se obtenía curación, y temerosa de per­
der su única oportunidad de alivio, se adelantó .. . 

Cristo conocía todos los pensamientos de ella, y se dirigía hacia 
ella. Comprendía él la gran necesidad de la mujer, y le ayudaba a ejer­
citar su fe . 

Al pasar él, se le adelantó la mujer, y logró tocar apenas el borde 
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de su vestido. En el acto notó que había sanado. En aquel único toque 
habíase concentrado la fe de su vida, e inmediatamente desaparecieron 
su dolor y debilidad (El ministerio de curación, pp. 38, 39). 

Cristo no hizo la pregunta ["¿Quién es el que me ha tocado?"]para 
obtener información. Quería dar una lección al pueblo, a sus discípulos 
y a la muje r, infundir esperanza al afligido y mostrar que la fe había 
hecho intervenir el poder curativo. La confianza de la mujer no debía 
ser pasada por a lto sin comentario. Dios tenía que ser glorificado por la 
confesión agradecida de e lla . Cristo deseaba que ella comprendiera que 
él aprobaba su acto de fe. No quería dejarla ir con una bendición incom­
pleta. Ella no debía ignorar que él conocía sus padecimientos. Tampoco 
debía desconocer el amor compasivo que le tenía ni la aprobación que 
diera a la fe de ella en el poder que había en él para salvar hasta lo sumo 
a cuantos se allegasen a él. 

Viendo que no podía ocultarse, la mujer se adelantó temblando, y 
se postró a sus pies. Con lágrimas de gratitud, le dijo, en presencia de 
todo el pueblo, por qué había tocado su vestido y cómo había quedado 
sana en el acto. Temía que al tocar su manto hubiera cometido un acto 
de presunción; pero ninguna palabra de censura salió de los labios de 
Cristo . . . Con dulzura le dijo: "Hija, tu fe te ha salvado: ve en paz". 
Vers. 48. ¡Cuán alentadoras le resultaron esas palabras! El temor de que 
hubiera cometido algún agravio ya no amargaría su gozo (El ministerio 
de curación, pp. 39, 40). 

Miércoles, 31 de julio: Rechazo y aceptación 

Las palabras de Jesús a sus oyentes en la sinagoga llegaron a la 
raíz de su justicia propia, haciéndoles sentir la amarga verdad de que se 
habían apartado de Dios y habían perdido su derecho a ser su pueblo. 
Cada palabra cortaba como un cuchillo, mientras Jesús les presentaba 
su verdadera condición. Ahora despreciaban la fe que al principio les 
inspirara. No querían admitir que Aquel que había surgido de la pobreza 
y la humildad fuese otra cosa que un hombre común. 

Su incredulidad engendró malicia. Satanás los dominó, y con ira 
clamaron contra el Salvador. Se habían apartado de Aquel cuya misión 
era sanar y restaurar; y ahora manifestaban los atributos del destructor 
(El Deseado de todas las gentes, p. 206). 

El mensaje de los discípulos era el mismo que el de Juan el Bautista 
y el de Cristo mismo: "El reino de los cielos se ha acercado". No debían 
entrar en controversia con la gente acerca de si Jesús de Nazaret era el 
Mesías; sino que en su nombre debían hacer las mismas obras de mise­
ricordia que él había hecho ... 

En su primera jira misionera, los discípulos debían ir solamente 
a "las ovejas perdidas de la casa de Israel". Si entonces hubiesen pre­
dicado el evangelio a los gentiles o a los samaritanos, habrían perdido 
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su influencia sobre los judíos. Excitando el prejuicio de los fariseos, 
se habrían metido en una controversia que los habría desanimado en 
el mismo comienzo de sus labores. Aun los apóstoles fueron lentos en 
comprender que el evangelio debía darse a todas las naciones. Mientras 
ellos mismos no comprendieron esta verdad, no estuvieron preparados 
para trabajar por los gentiles. Si los judíos querían recibir el evangelio, 
Dios se proponía hacerlos sus mensajeros a los gentiles. Por lo tanto, 
eran los primeros que debían oír el mensaje (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 316, 317). 

El pueblo no estaba dispuesto a aceptar a Jesús, porque los gober­
nantes no creían en él. Era Jesús varón de dolores, experimentado en 
quebranto. Los caudillos judíos no podían dejar que los rigiese la vida 
austera y abnegada de Jesús. Deseaban disfrutar de los honores que el 
mundo otorga. A pesar de todo, muchos seguían al Hijo de Dios y escu­
chaban sus enseñanzas, alimentándose con las palabras que tan mise­
ricordiosamente fluían de sus labios. Tenían profundo significado, y, 
sin embargo, eran tan sencillas que los más débiles podían entenderlas. 

Satanás y sus ángeles cegaron los ojos y ofuscaron la inteligencia 
de los judíos, excitando a los principales y a los gobernantes del pueblo 
para que le quitaran la vida al Salvador. .. Vi que muchos magistrados 
y ancianos creían en Jesús: pero Satanás les impedía confesarlo, pues 
temían el oprobio del pueblo más que a Dios. 

Vi que muchos magistrados y ancianos creían en Jesús: pero 
Satanás les impedía confesarlo, pues temían el oprobio del pueblo más 
que a Dios (Primeros escritos, pp. 160, 161 ). 

Jueves, Iº de agosto: Una clase diferente de Mesías 

Cuando se nos presente la pregunta: ' '¿De dónde compraremos 
pan para que estos coman?" no demos la respuesta de la incredulidad. 
Cuando los discípulos oyeron la indicación del Salvador: " Dadles voso­
tros de comer", se les presentaron todas las dificultades. Preguntaron: 
¿ Iremos por las aldeas a comprar pan? Así también ahora, cuando 
la gente está privada del pan de vida, los hijos del Señor preguntan: 
¿Mandaremos llamar a alguno de lejos, para que venga y los alimente? 
Pero ¿qué dijo Cristo? " Haced recostar la gente", y allí los alimentó. 
Así, cuando estemos rodeados de almas menesterosas, sepamos que 
Cristo está allí. Pongámonos en comunión con él ; traigamos nuestros 
panes de cebada a Jesús. 

Los medios de los cuales disponemos no parecerán tal vez suficien­
tes para la obra; pero si queremos avanzar con fe, creyendo en el poder 
de Dios que basta para todo, se nos presentarán abundantes recursos. 
Si la obra es de Dios, él mismo proveerá los medios para realizarla. Él 
recompensará al que confie sencilla y honradamente en él. Lo poco que 
se emplea sabia y económicamente en el servicio del Señor del cielo, se 
multiplicará al ser impartido. En las manos de Cristo, la pequeña provi-
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sión de alimento permaneció sin disminución hasta que la hambrienta 
multitud quedó satisfecha . Si vamos a la Fuente de toda fuerza, con 
las manos de nuestra fe ex tendidas para recibir, seremos sostenidos en 
nuestra obra, aun en las c ircunstancias más desfa vorables, y podremos 
dar a otros e l pan de vida (El Deseado de todas las gentes, pp. 338, 
3 9). 

i bien es c ierl o que la inte ligencia de lo hombres no es capaz 
de penetrar en los consejos de l Ete rno, ni de comprender enteramente 
el modo en que se cumplen sus designios, el hecho de que le resulten 
tan va ,os los mensajes del c ic lo se debe con frecuenc ia a algún error o 
descuido th.: su parte. A menudo la mente del pueblo - y hasta de los 
siervo · de Dios- es ofuscada por las opiniones humanas, las tradi cio­
nes y las fa lsas en eñanzas de los hombres de suerte que no alcanzan 
a comprender más que parc ialmente las grandes cosas que Dios reve ló 
en su Pa labra. Así les pasó a los di sc ípulos de Cri sto, cuando el mismo 
Señor estaba con ellos en persona. Su espíritu estaba dominado por la 
creenc ia popular de que e l Mes ías sería un prínc ipe terrena l, que exa lta­
ría a Israe l a la altura de un imperi o uni versa l, y no pudieron compren­
d ·r ·I s ignificado de sus palabras cuando les anunc ió sus padecimientos 
y su muerte (El conflicto de los siglos, p. 345). 

Al considerar e l poco ti empo que nos queda, debiéramos velar y 
orar como pueblo, y en ningún caso deja rnos di strae r de la solemne obra 
de preparación para el gran acontecimiento que nos espera. Porque e l 
tiempo se a larga aparentemente, muchos se han vue lto descuidados e 
indi ferentes en sus palabras y acciones. No comprenden su peligro, y no 
en ni entienden la misericordia de nuestro Dios a l prolonga r el tiempo 

d ' •ra ·ia a fin de que tengan oportunidad de adquirir un carácter digno 
d • la ida l"ulu ra e inmorta l. ada momento es de l más alto va lor. .. 
Dios ti ·n · ·n la tierra un pueblo que, con fe y santa esperanza, estú 
siguiendo ·1 ro ll o de la pro fec ía que rápidamente se cumple, y cuyos 
miembros están tratando de purifica r sus almas obedeciendo a la ver­
dad a fin de no er hallados s in manto de boda cuando Cri sto aparezca 
(Teslimonios para la iglesia, t. 4, pp. 301 , 302). 

Viernes, 2 de agosto: Para estudiar y meditar 

El Deseado de todas las gentes, "El toque de la fe", pp. 3 10-3 14. 

Mi vida hoy, 28 de noviembre, " Para alcanzar la perfecta paz", p. 
340. 

39 


	NE Tercer Trimestre 2024-Leccion 05



